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EL 

PUNTOS DE' SUSCRiCION. 

Cartagena. Liberatb MonuilL» y warcia, uyor 24 ü a -

drid y l'roviucias, corresponsales de la oasa d« iSaavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

SeQUrsIDA ÉROOA. 
En üartagenann mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera de 

ella, trimestre 30. 

:-~-;^-'.^Áa.:— 

. Martes 21 de Mayo. 

CARTAS DE MURCIA. 

Sr. Director de EL ECO DE CARTAGENA. 
Murcis 20 de Mayo de 1878. 
Muy señor tniu: Y.i ii ibrá V. ob-

servrtdo, que, p^rU de l;i prejisu de 
est» loc.iliilaci, hi sacado pítitido, ó 
al raeno-i lii tratado d.j sac ir, de las 
nolioi is que lí! di resp vilo ¡i nu ;str i 
si.'m(ír<í Uisn i primer.i uutori I »d lo-
(', d, y su iltjgiida íi eslii. 

Vo orco que ni» lie puesto nunca 
«'n diidt su regreso, solo si, dige á 
V. .'u mi ant'jrior, qiju há(íiti ocho 
di;is Si» |ii tispor ibii y « li Tich i de 
tni iiltimii, no h ibi > llégalo todcivia, 
apímr, di qie so I; esper.tbu con 
•tiisitídHd: eétoesuní verdiul qui n t -
di ! pueu'i cólitradüiir. 

ííospecto á lu .si'guada parle de 
mi uotici I, yó aplazo á los p riódi-
co^ La Paz y El Noticiero, y verán, 
cooio, por doagracii, es cierto que 
íiuosiro digno gobernador es tras
ladado. 

Y digo por desgracia, por que así 
puede llamarse, no otro nombre ha
llo tan adecuado, puesto que es una 
desgracia tener una autoridad celo
sa y deseosa d..d bien del país y te -
her los más que resignarse á perder-
la. por circunstunciits especiales de 
fos menos. 

Dejando este asunto al tiempo, pa
só á ocuparme de los asuntos de la 

. l^ige á V. quu la señorita Muñoz 
que habja cantado en Casa de D.Jo-
^*.'̂ ''W e'i'a Cartagenera y debo rec-

y 'P'^^^oquevalga. . 
J.J^^^i^^ tiive el honor de asistir 

r í**^*^^'*^"' si"(^que relatare-
feto diá V. la noticia, incurrí en el 
error de decir que la señorita Mu
ñoz, que hubla cantado era de esa, 
siendo asi que es hija de uno de estos 
pueblos convecinos á Murcia. 

Conste asi, puesto que después he 
sabido qutt la señorita Muñoz de esa, 
está da luto y la critica pudiera caer 
sobre ella, cosa que sentirla eoel 
alma; asi tengo el honor de afupiioar. 

Iti me dispensa el erroi' involuntaria
mente cometido. 

Adelanto. La Virgen de la Fuen
santa fué tr.isladiida el martes á su 
oreinitorio del mismo nombre. 

üii gentío inmenso acutiióal pin
toresco sitio en que sv; eleva la refe
rida ermita y unos dando limosnas 
para el culto de aquelli imagen, otros 
bailando, otros comiendo, y muchos 
bebiendo, ^e pasó alegre el día, sin 
tener que laaieiitar ni el más ligoro 
desorden. 

El miérc )los celebiú sesión la Ex 
celentísiin.i Dipui.icioii provmci d y 
se procedió al sort 'O de los diputa
dos que han de dejar de .formar par
te y que según un periódico de esta 
localidad, son los suñores siguien
tes: D. Ju ui López Som.do, D. Ra
món Villero Beiindicto, D. Federico 
ClupuliCiyuelí, D. Tomás Aguile
ra López, D. José Antonio Ruiz Cor-
bd.Ki, D. Miguel Grircia Sánchez, 
D. Diego Pareja Marín, D. Alfonso 
Sandovaí Cas :alo.s, D. M.irtin Perea 
Valcarcel,D. Luis Fonies Contreras, 
D. Rosendo Alcáíar Zamorano, don 
Narciso Clemencin Vergara, D. Gi-
nés Zamora Paredes, D. Andrés Car
los Martínez y D'. Albmo Martínez 
Molina. 

Para que pueda apreciarse el mé
rito del quinteto premiado al Sr. Ver 
dú en los Juegos Florales, estelo ha 
puesto en ensayo y dirigirá su eje
cución que tendrá lugar en el Liceo 
una de las próximas noches, señala-
ái para celebrar una reunión ar-
tisticu. 

Este centro, lo va siendo de la so
ciedad ilustrada de Murcia y sus 
conferencias cieatííioo filosóficas lla
man la atención, como ha ocurrido 
con la deljdven y estudioso licencia
do en medicina y cirujía Sr. Maestre. 

El Semanario Murciano que pue
de considerarse órgano casi ofiídal 
de aquella sociedad, describe estas 
conferencias, si bien á la ligera, per
fectamente detalladas. 

Así lo vi en el ijümero de ayer en 
el que he encontrado una pequeña 
mejora que lo hace más aceptable 
y le dá otro cará.;ter más en armo
nía cun sus condiciones de revista 
literaria. 

Isidoro, un escritor dado á la es-
tamp.i de resultas d ; unos diálogos 
ciontifico-insti^uciivos, publicados en 
La Paz por el cüno;ido joven abo
gado D. Agustín Abril, ha dadoá luz 
últimamente un estudioso artículo 
sobre el planeta «Mercurio» cuyo 
trabajo ha merecido los elogios dt? 
las personas ilustradas. 

L» cuestión palpitmte en esta lo
calidad es el bajo precio á que se está 
comprando el capullo, precio que en 
mí sentir es debido á las grandes 
existencias qu: d.; seda se conser
van y á la p u'idi/.acioii que se no-
t'i, que hace retraer los capitales. 

Ayer mañana se botó al agua la 
barca que para cruz ir el Segura, 
po'r la parte de «Vista Bella,» ha 
mandado construir el Excmo, señor 
D. Pedro Pagan, cuya pequeña na
ve presta mayor vida al molino allí 
situado, facilitando el paso de uno á 
otro lado del rio. 

Antesdecoicluir [)ermitáscmtíque 
devuelva el saludo á micolegael cor
responsal del Diariodc Avisosá quien 
á la vez tengo el honor de felicitar 
por el natalicio de su hijo, ocurrido 
según El Noticiero, uno de los días 
de la pasada Stíman;i. 

Suyo hasta otra, 
SMABGOO. 

Miscelánea. 

I 
LAS MOSCAS. 

lil catorpueblanucsiras habitacio
nes de huéspedes incómodosálosque 
nadie pudde sustraerse: el pobre en 
su Cabana cubierto de paja está su
jeto áoUos, y de la misma manera 
el rico en su palacio donde no pue
den defmderltí sus criados. Entre 
estos huéspedes se distinguen muy 
especialmente las moscas, que nos 
molestan y atormentan con la infa
tigable perseverancia con que se pa
ran en nuestra cara y manos, ade
más de ensuciarlos techos, los espe
jos y las vidrieras: también abundan 
los mosquitos, cuya picadura tanto 
irrita la piel. 

Por mucho tiempo se ha iguora-

do cómo se reproducen las moscas, 
creyéndose ingenuamente que na
cían «expontáneainente» en la car
ne |)odi i la, siendo producto de la pu-
trelaccion. Esta preocupación duró 
hasta el día en que Redi demostró 
con experimentos convincentes que 
las tnoscas son en su primer estado 
esos repugnantes gusanillos blancos 
que lan bien conocen los pescado
res, que los emplean para cebar los 
anzuelos. En cierto modo la mosca 
está contenida en el gusano como 
todas las mariposas en sus larvas. 

Tomando Redi un pedazo de car
ne corrompida orí la que pululaban 
los gusanos, la colocó bajo una cam
pana do cristal, y al cabo de algu
nos días vio trasíorinase los gusanos 
en moscas parecidas alas que había 
vísio voliir en tlerredor do la carne-

Comprobó el experimento colo
cando un trozo de carne fresca y 
cruda en un vaso de vidrio, quecer-
ró hertnétioamente: corrrómpiosa 
la carne, pero no nació ninguna 
inoscu. 

Redi hizo en seguídalo que puede 
llamarse la prueba de sus experi
mentos: cogió otro pedazo de carne 
cruda, lo envolvió en una gasa fina 
y lo dejó expuesto, á los ataques de 
las moscas. Estas atraídas por las 
emanaciones ó guiadas por su pro
pio instinto, acudieron en seguida 
enderredor de la carue.Lo que me
jor prueba que en esta circunstan
cia se guiaban por su instinto y no 
por su inteligencia, es que deposita
ron los huevos sobre la gusa. 

Las larvus lüicieron, pero muy 
pront<) murieron de hainl)re. La 
caine, entró en putrefacción sin dar 
vida ú ningún gusano. Aquel día re
cibió un go pe lerrible la doctrina 
de la generación espontájUea, de la 
misma manera qne lo ha recibido 
siempre que la ciencia hadado un 
paso liácia adelante. 

Reaniur repitió después los expe
rimentos lie Riili pan comprobar
los y completarlos. Cogió una de 
esas hermosas mosc is azules que 
admirariamas más si nos molestasen 
menos: colocóla bajo un vaso, en 
donde préviaiuenle colocó un troci-
to de carne, ciuda. La mo.'jcase po
só enseguida sóbrela carne y la vio 


